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cual estaban grabados los contornos de las siete partes del rnun­

clo ? ¡ Puede verse en ella otra cosa que un ensayo ele figur;i­

cii'>n del globo ? 

Los cultos primitiw)s, que se mezclaron con otros c-lcmentos 

p;ira constituir clcs¡rnés el mazcleisrno y valieron a las regiones 

ele Irania el nombre de «comarcas puras», parecen haber sido 

el de !a labranza, que hace colaborar al l lombre con la Tierra. 

y <'l ele la llama 1mrificant<.' : esta doble adorncicín qued<'> mucho 

tiempo encerrada en el círculo estrecho de las familias, sin la 

tl"mible inten-cnción de una casta sacerdotal. 

El culto del Fuego es ciertamente de todos el m;ís sencillo, 

el Il)ás normal y fácil de comprender y de justificar científica­

mente. En a1ru1to el hombre, libre del terror primiti\'O, comenzé> 

a reflexionar sobre los efectos y las causas en f•l inmenso uni­

, crso · que le rodea, hallaría natural adorar el gran astro el" 

elonde, para la Tierra r sus habita11tcs1 procede toda ,ida. Antes 

del alba hace frío, todo est:í trh.te, el hombre permanece in­

qµieto por los sueños de la noche ; mas apenas el sol redondea 

sobre C'l horizonte su curva centelleante, la ~ aturnlcza se rstre­

mece de amor, las flores se entreabren, los pájaros cantan, los 

hombres, dichosos por el despertar, se ponen a trabajar con 

alegría. Después, cuando el astro, habiendo rcoorrido su carrera, 

se oculta rojo )' .suntuoso en su lecho de nubes, cuando el 

ancho disco se ha sumergido en el Océano, todos van al reposo, 

y el sue110 entorpece los seres, preparándolos para el renuevo 

del <lía siguiente. La fuerza del Sol ll.lsa al fuego. reflejo terres­

tre, chispa del sublime hogar, que penetra en la saria de los 

,írl><iles. en la sangre ele los animales y de los hombres, en 

nu<•stro, músculos y m nuestros cerebros. <.)uc el Sol cese ele 

brillar, y sobn' la Tierra tocio dcs.ip:irecería al mismo tiempo. 

<,>ue el calor disminuya a consecm·nci,1 ele un ,·iaje excént1iai 

en el infinito, entraríamos m «<'I gran invierno» 1, y nuP.stra ci­

vilizaci6n tan clerantacla S<' \'Olwría bárbara : los glaciares que 

habían retrocccliclo hacia el polo emprenderían nuc,·amcntc su 

curso par;1 clcsccncln del círculo glacial y arrasar otra vez las 

eampi11a~ y todas las obras del hombre. 

1 J.,mc) C1·oll, Cli,,111• ,,n,1 '/'imt 
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Dibujo de G. Rou.~. según una fotogrnfla. 

Es. pues, plausible que de tocias las raíces que elevaron el 

gran árbol de la religión mazdeista, la más antigua sea el culto 

del Sol y de su representante en la Tierra la Llama <lcslum­

l>rante, que arde y purifica. Esa religión primera, cuyas hue­

llas ha horrado parcialmente la evolución general ele la huma­

nidad, conservaba cn <'I irani:-.mo caracteres tan rirns y preci­

sos qul' rP~J><·cto de· él los puC'hlos st· enrontrnban toda\'Ía en 

su estado de t·111oci6n primiti,a. 

\'crclad es que en todo tiempo el animal y el hombre habían 

conocidc.• el f ucgo, sea en los cráteres de los rnlcancs, sea en 
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los árboles encendidos por el rayo, sea también en el choque 

ele lo, fragmentos del sílex o en las ramas de diferentes espe­

cies que se encienden por la fricción ; ¡ pero cuán prodigioso fué 

el descubrimiento _que enseñó el arte de conserrnr la brasa o 
la llama, y, lo que es mejor, de producirlas a voluntad_! En 

comparación de ese descubrimiento primero, tocia; las invencio­

nes de que tanto nos enorgullecemos son poca cosa, simples 

transmutaciones de la fuerza inicial que nos fué dada cuando, 

mercecl a su genio, vió un hombre brillar la chispa ante sus 

ojos: desde entonces existieron en _germen todas las industrias. 

Había nacido la más noble figura de la historia mítica y de la 

historia real, la de Prometeo, «el raptor del Fuego». 

Compréndese que las primeras prácticas de la creación del 

fuego hayan sido consideradas como santas y que los jefes de 

familia hayan considerado como un deber producir el fuego se­

gún el antiguo procedimiento, por el frote de un palito puntia­

gudo de madera fuerte girando sobre el agujero otro palo de 

madera ~landa. El fuego doméstico quedó, durante miles ele 

años, rodeado ele todos los signos exteriores ele una veneración 

profunda ; y es curioso que las mismas ceremonias se hallan 

idénticas entre los panteístas y los politeístas arios ele la India, 

entre los dualistas iránicos y los fetichistas ele Africa y del N ucvo 

:\!undo: prueba ele que el culto del Fuego había precedido en­

tre uno.; y otros a las evoluciones réligiosas y al dogma propia­

mente dicho. 

Ese culto primitirn que respondía a una conquista de la 

mayor importancia, realizable en todas partes y casi indepen­

diente de las condiciones geográficas, fué, ele todas las religiones. 

la que pudo pasarse más tiempo sin ceremonial sacerdotal: la 

conserrnción del fuego era el oficio natural de la madre ele 

familia, de la que conserva b ,ida en el hogar. Ahora mi:;1110, 

después ele miles ele años, quizá diez mil, quizá cien mil, ese 

culto suele expresarse sin palabras, pero con solemne reveren­

cia, en innumerables habitaciones: entre los Gatchas, por ejem­

plo, pueblo pamirio primitivo que no tiene sacerdotes, la brasa 

se despoja religiosamente cada mañana de las cenizas que la 

cubren ; y es tal el respeto que inspira su calor, que es al mismo 
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tiempo luz, que se guardarían mucho de tocar el carbón fla­

meante con objetos impuros, ni siquiera con el aliento, porque 

desde los orígenes comprendió el hombre que el soplo, tomado 

de la pura atmósfera, se carga a cada expiración de un rc.­

ncno sutil ; para extinguir respetuosamt•nte la llama ,e ha de 

agita•· la mano según los ritos prescritos. La brasa es, sobre 

la piedra del hogar, lo que para el L'ni,·erso es el Sol triunfante 

que preside cada día la obra del trabajo. 

~ 
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S1:~Üt1 un;1 fot 1graU.1 tic J 11,· 'lorg,111 •\lhiÓ1, arquro!Ú!(Íi,1 c.-n l'cni.t), 

Est,1 religión primitiva ele la llann , idficante ha persistido 

en todr, tiempo, penetrando las otras religion~s, aun aquellas 

qu<• nacieron del espanto de la mu~rte: no hay iglesia en que 

no brillr una pequeña llama inextinguible, l' donde no haya 

vírgenes que simbolicen la duración de la ,ida nacional por la 

adoración perpetua, encargadas ele conservar el fuego continuo de 
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la brasa o de la llama. Pero en los cultos confiados a la ge­

rencia de los sacerdotes, el simbolismo ha reemplazado a la rea­

lidad concreta, y la fe ha dejado de ser 1il'a, como lo es to­

davía en las montañas de Irania y en muchas l'Í!las de Eu­

ropa, donde las mujeres cubren cuidadosamente el fuego de la 

noche, para encontrar a la mañana los carbones l'il'OS que trans­

miten el ardor oculto al sarmiento que chisporrotea. En todo 

tiempo fueron esas mujeres las verdaderas sacerdotisas del fuego. 

Otra religión nació para los antepasados de los Iranios cuando 

uno de los inventores de esos tiempos antiguos imaginó fijar un 

palo puntiagudo o un cuchillo de sílex a un arado primitivo 

arrastrado por bueyes domésticos, que eran los animales más 

respetado~ después del pcrro,el que, dicho sea de paso. era ya un ami­

go y se le nombraba inmediatamente después ele los hombres libres•. 

No se sabe dónde se hizo ese descubrimiento de ·1a aereación 

metódica del suelo fecundo, pero la \'eneración que los Arias 

orientales de los Vedas profesan por la labranza, demuestra que 

esa práctica les era hereditaria, y guía el ingenio del inl'estigador 

hacia las mesetas de donde habían bajado. Por otra parte, se 

encuentra también el conocimiento del arado al pie de la ver­

tiente occidental del Irán ; en la Mesopotamia, en una época que 

es a lo menos de siete niil años. Desde esas comarcas de la 

Cis-Irania y de la Trans-Irania, el descubrimiento de la la­

branza se esparció sobre gran parte del Mundo Antiguo, sea 

directamente, sea reemplazando al cultivo a la azada, mucho 

más sencillo, usado precedentemente. 

La revolución cumplida en la sociedad, y, por consecuencia, 

en el mundo del pensamiento, por efecto ele la reja del arado, · 

es de aquellas que profundizaron más en la vida de las naciones 

y la~ impulsaron más hacia I ías nuevas. De ese modo, la forma 

del labrado, comerticla en esos tiempos modernos c11 símbolo 

del espíritu conserl'ador por excelencia, fué en cierta época un 

acontecimiento rernlucionario. Ade111ás, ese cambio en las prác­

ticas del labrador tuvo, según parece, por consen1enria produ­

cir la substitución de un alimento por otro en la nutrición ele las 

poblaciones iránicas. El cereal que hasta entonces habla sumí-

t De Gobincau, llMvire Je, l)cr,tt, t, f, ¡,. 24. 

RELIGIÓN DEL TRABAJO 

CARRETA DEL LABRADOR E~ K~OSRO\'AH 

Dibujo de G. Oamlmyant, de una fotogr:aíla. 

nistrado el pan del hombre era el mijo 1 ; pero cuando el agricultor 

tul'0 a su disposición un instrumento que le permitió remover más 

fácilmente y con mayor profundidad y anchura el suelo, otras plan­

tas nutritivas le reemplazaron poco .a poco en la alimentación, d 

trigo y la cebada, cuya patria buscan los botánicos en las montañas 

del Irán y del Asia Menor. 

La perspectiva de las edades aproxima los acontecimientos reali­

zados en una época lejana, y, por consecuencia, el historiador 

arriesga engañarse viendo en un mismo cuadro, cuyos planos S;" 

confunden, los descubrimientos sucesirns efectuados en tiempos 

lejanos. Pero si es verdad, como suele admitirse, que la utilización 

ele los animales domésticos y la invención de la rueda hayan casi 

coincidido con el perfeccionamiento ele la labranza y la adquisi­

ción de un alimento más rico, el hombre del mundo ario se 

1 ll,1hn, n,mrlrr uml [laul,rl, nir llu111litl'1t ,11ul iir, 11,.- ir~111t1¡r11 ttff ll'ir/Jr~ 11 ft ,Ir., .llr,r•• 
,.1¡,,, 
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habría \'isto en\'uelto en un ciclo mara\'illoso ele progreso en las 
~~ 

arte~. la ciencia y el pen:,;amicnto. Se comprende que nu.,stros 

antepasados, poseído,; ele dneliclo <'ntu-.ias1110 por la-. \'i1·torins 

·que acababan ele obtener :,; ibr~ <:l destino, hayan forjado en sn 

cerebro unn rcligi6n nueva, la d-.: la :\gricultur~1, e m sus fic;,tas 

clt·l Trabajo, ele la Siembr,1 y de h Siega: «¿ Cu:íl .:s la buc•11:1 

ol)('ciicncia a la verct1der.1 fe? » pregunta un pasaje cld Avc:-;ta. 

PLANO 

Cm!PARTI:-.n:~·ros ~L\ZDE!ST.\S DE EXPOSICIÓ:,;' J)J~ L()S CLIE.RPOS 

«La , 1gorosa cultura ch-1 trigo ». rcsponck Onnuzcl. <, Cu,1nclo 

hrota C'I trigo, lo~ dcn10ni11s se• a:,;u:,tan : cuando se k• -.i,'g,1, gri­

tan elv espanto : cuand i se• le mm·l,'. dt-.,ap,1n•n·n ~>. 

El culto primitirn el,·! Fue~o. ele! Trabajo, del Arado, dt los 

Buc·ye~ ci<HnPsticos y clcl Pan vi, ific:1nte nari<'> del '-1..'11timicnto ele 

la ~ratitucl, al mismo tic·1111w que una admiraci<';n bien justificada, 

)' esta ,t>neraci<'m primera no contribuiría en m:rn,•ra alguna al 

n·bajamiento intC'kr.tual cl<'l incli\'idutr: l'll las pdcticas el<- esas 

¡ 
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rl'ligione, nada podía cl<-grachr al fiel. La corrupción y el c111bru­

t1·dmicnto no se hicieron sentir sino con la obscn-acic'>n forz,Hla 

ck los ritos y la necia repctici<'>n ele las fórmulas : el culto no se 

crnwirti<', en cau!>a <le regrc::.i6n m.:ntal hasta el mcuncnto en que 

cayi'> bajo la clirecci6n ele los s;1cerdote:; co11::.crnidc,rcs, quienes, 

c·11 pago, se hicicwn conceder d diezmo! d quinto o el tc;rrio el::: 

los bienes. 

A esa::. creencias 

ell' lo::- ir.ínioos ¡Hi­

rnitirn::., que se 

descubren ,de una 

nrnncr:i muy clara 

en el ,\ ,·esta y en 

lw; otros libros li­

t{irgico, ck· Pcrsia, 

;:;~ tnL't.daron natu­

ra ltncn le toda:; las 

r<'ligioncs del na­

turismo y ele! ani­

mismo: admira::ión 

del ciclo y de las 

nubes ; \"encraci<ín 

del agua vh ifican-
1111::r ·•..,... 
te, que brot,l de la 

roca r qu<' se ago­

tará pronto al wl 

:-1 no :,e ocultase 

~IENDIGO , •1i\_¡¡.,Ro ' PERSIA ' 

Dibujo rl t• G Roux, de u~ fotografía. 

<'11 canales subterr,íneos ; temor ele los malos genios que na­

cen íl<' las emociones irracionales cl c·I hombre, todos e-;os sen­

timiento~ formaban parte ele la religi6n ir;ínic I antC'::. el..: que s~ 

formulas(' el mazclcismo. aclorad1'm del «t\ltísimo », del «Sapicn­

tbimo », que adquirí<': gran importancia ,en Irania ,, c•n la his­

tori;i cid pen:,amiento humano )' que. englobando t(~das las for­

mas 11eligim,as prcceckntcs. 1 •:, a1iaeli<'> l.1 noc:i<Ín del ant.tgonis-

1110 :ib-.oluto entre el Bien y el ~lal. 

l'oco importa qt1l' el fundador, un %aratrnstra, Zarathustra 
' 

Zadutch o 1/.nroastro cualquiera haya siclo un personaje positirn. 
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nacido en la Bactriana, en Rhagae o en la Atropatena, o bien 

un tipo legendario, creado posteriormente: ¿ era, según una eti­

mología plausible, aunque incierta, «el buen labrador» ?1 ¿ A qué 

título se Je consideraba como el primer sacerdote, el primer 

guerrero, el primer labrador, es decir, como el representante de 

todas las clases victoriosas y sumisas? No sabemos: basta que 

su nombre simbolice la religión esencialmente dualista del Irán. 

Si las religiones primitivas del Fuego, del Trabajo, de la Na­

turaleza y de los Genios no están, en los fenómenos de su na­

cimiento y de su desarrollo, necesariamente unidas a condiciones 

geográficas especiales, no sucede lo mismo respecto del maz­

deismo, tal como lo proclama Zoroastro. Ese culto debe cierta­

mente en gran parte su carácter tan preciso a la naturaleza del 

Irán. 
No hay duda que la conciencia de un combate eterno de dos 

fuerzas no tiene nada de especial a Persia, y cada nación, cada 

individuo, lo encuentra en sí. Vemos sin cesar en nosotros y 

alrededor nuestro el ritmo de todas las cosas y de sus contra­

rias: luz y tinieblas, salud y enfermedad, alegría y tristeza, risas 

y lágrimas, amor y odio, vida y muerte. Del mismo modo el 

hombre se desdobla en espíritu y materia, aunque la unidad de 

su naturaleza le sea demostrada de una manera evidente por 

su vida misma ; se habla también de los sexos como si fueran 

principios opuestos, y, por último, desde el punto de vista polí­

tico y moral, todas las sociedades se descomponen en partidos 

y en fOf, en amigos y enemigos, en ciudadanos y extranjeros, 

en Griegos y Bárbaros, hasta en hijos del cielo y en diablos del 

infierno. 
Pero Persia nos presenta, fuera del individuo, esa lucha de los 

dos principios bajo formas materiales que habían de recordarle 

incesantemente a los fieles. En primer Jugar el gran hecho geo­

gráfico del contraste preciso entre la alta meseta y las llanuras 

bajas: estepas turkmenas de un lado y campiñas de la i\Iesopo­

talnia de otro, contraste que acentuarían más las costumbres hos­

tiles de las naciones en contacto, aquí de los Iranios, allá de 

los Turanios. En fin, sobre la misma meseta se produce la opo-

1 Según A, V. Willia.ms Jackson z1,roa1tcr, dt Pru1•~rt af A11cient lran -Zar uchtra ~ignifi• 
ca ccl camello ~h-aje , palabras difkiles de cll plkar ~imbó!kamentc. 
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sición brusca entre los jardines de las ciudades y los arenales o 

las salinas. En diferentes comarcas del Irán cada ciudad se rodea 

de una zona ondulante que ha de proteger por medio de una 

muralla de piedra para detener las dunas. Tales son las condi­

ciones que simbolizan los personajes épicos de Rustcm el Iranio 

y de Afrasiab el Turanio, de Feridun el rey bueno y de Zohak 

el tirano, en cuyas espaldas se yerguen serpientes áddas de 

cerebros humanos. 

... ,, . "" ... 

(JO 

" 
E.de Gr. ,.,. ,,. • •• ... 

1: 20 000 000 
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Y en el mito religioso, el contraste se continúa por la creación 

ele dos gemelos divinos, nacidos en la misma matriz, iguales en 

poder y ambos servidos por innumerables ejércitos de genios. 

Uno de estos di.oses es Ahura Mazda u Onnuzd, es decir, el Se­

ñor sapientfsimo, el l\lazcla por excelencia ; el otro .es Angro­

Ma'inu, Ahriman, es decir, el Espíritu autoritario, de servidumbre, 

el malo. Entre los dos se debate incesantemente la suerte del 

l-103 
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111u11do: cada uno dr n<hotro,:; es como una ficha en el juego 

cntn• c:-.os prodigioso:. luchadon·-,. Sin embargo, el hombre nu 

ha de- abandonarse compll't.tmt•ntc en t.,c conflicto a que ::;e cn­

t rcga11 sobre :.u cabeza la::; <fü inicia de::; ele lo alto: :;i inclina con::;­

tantcmcnte su fuerza cll'i lacio del bien, lograr:í, dc:;JHté"i ele sict~ 

mil siglo-- ele t•<;pcra, hacer _que triunfe Ormuzcl, y de la maner,t 

m;b noble, por la con, er:-.ión de Ah riman, conrerticlo también 

en dio ele justicia y ele amor universal. 

Tal fuP la rL•ligic'm, muy (')p,·ada n·specto dt ricrtos a:-pcctos, 

qu<' lu'- J>crs,1:-, cn::,c1iar 111 c1 l.ts 1nci'>11C::, el.: la:; llanura-, cirrun­

l'Al,.\CIO IJE El'BATAXA 

De una r, llb'TJÍ de J d ~I ,r .,an 
(~lisi6n ~r¡ucoló¡¡ic,1 (11 l'crsi;i 

tla11tt·s de,rlc la épo­

ca de lo,- :\khcmr-

11id,1:. 1, pero que 

pronto ::;e dc:-inatu­

raliz{, a ro11-,ccucn­

ria de cruzamiento::; 

ron 1 os din:r,-,os 

cultos locales y de 

la transforma e i <'> 11 

que le hicieron su-

frir sth s,1c~·rclotcs 

intcrc::,ado,; en la 

utiliclacl v en l'l po­

der El n1.kleo principal ele la rcligitín mazclC'ista fué siempre li1 

Atropa tena, <,el País del gran Sacerdote>>. clon<l¿, rc:;iclía aquel 

poderos.o jefe ele los ~nago;;, respetado romo un igual por los 

soberanos del Irán. AquelJos pontíficl's nos legaron toda una 

sl'rie dv hellas monedas ele pinta que representan al gran saoer­

dotl~ adorando el fuego con su kgcnclario cstan(brtc de Kaue1;, 

el herrero. Pretenclicncln interpretar la \'Oluntacl suprema, CJ(!r­

cit•ron incluclablenwntc una profunda influencia ; p,•ro el culto 

dom<-stico, que hacía del jefe de familia (:) vcrcLiclero sarcr<lotc, 

se :,ostm·o a lo menos ha!'lta la {,poca de los Sa-;anidas ! 

~o hay eluda que el AH~sta, tal como le po:.ccmus ,1rtual111e11tc, 

h;, !'licio rcfuncliclo por los magos en l'l pab de los ~ledas en el 

1 I><- < ,ohinrau JI i\j!oírt dtA /'tr1t,. p:-l!sim. 
l<I 1 1, p 1o6. 
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siglo m ele In era cristiana 1 : ele ahí no:. han v1·nido los nueros 

1 ibros ::;ngraclos, formados probablemente por gran pn rtc ele rc:;-

10-, dt• lo-, antiguos. 

\.• o-.. 1!1'11111111111 t"I l!IHlld. 

P'aprr>s J de MoryaJt. 

1: 250000 

o 10 1sKil. 

t, ln«rípci6n tr1lingü•. J C~n:mo hlci., Rhai;ae. 
l'~m1110 hri., Illsutun y L, Po!Jmia. 4 • rmép<>I, 

Los libros reju,·c1H•cidos t·m·rj('<'il'rn11 a su ,·ez, y la n·ligi(,11 

mazcll'i~t:t, bajo su forma antigua, st• perdii', ca1;i por crnnpl,·to, 

t'll tanto c¡ul' lo-. rn1•111os popul:trl':-, las f:íhulas, los l'11igm.1s. lns 


